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	En 1922, sólo un año después de promulgada la Ley 11.170  de arriendo agrícola�, la dirigencia de la Federación Agraria Argentina propuso llevar a cabo una actividad propagandística inusual: realizar un film centrado en el drama agrario argentino. La base argumental de la película, cuyo sugerente título es "En pos de la tierra�", se sostiene en la historia paradigmática de un agricultor europeo que emigra a la Argentina para "mejorar su situación económica". Ya en tierras rioplatenses y luego de tentar con poco éxito distintos trabajos urbanos, el protagonista se decide a seguir el cursus honorum compartido por quienes ingresan en el mundo de la agricultura pampeana: acceder al trabajo estacional en época de cosecha, trabajar como peón a la rendita, arrendar una chacra y pagar el pasaje de "llamada" para volver a reunir finalmente a su grupo familiar.

�	

	Aún con los escasos recursos que los realizadores del film tenían a su alcance, la narración provee inequívocas pistas sobre la identidad del protagonista, el inmigrante-chacarero: la carta recibida de sus familiares escrita en italiano, el caserío de montaña con el que una rudimentaria escenografía intenta identificar la etapa "italiana" de la narración. Las referencias del inmigrante-protagonista se completan con más datos: el personaje es un pequeño propietario (la idea de emigrar se gesta ante la necesidad de "ampliar el viñedo" de un terreno exageradamente pequeño) cuyo proyecto migratorio había contemplado en un principio una estadía temporaria orientada al ahorro pero que, después de una exitosa experiencia como peón "a la rendita", decide revertir su planteo original en un proyecto de permanencia definitiva. Ya en la etapa "pampeana" del film, la escenografía rural santafecina� ocupa el centro del drama agrario: el protagonista se enfrenta sin demasiado éxito primero a la quiebra del acopiador de cereales y después al desalojo compulsivo del lote en arriendo compelido por el intermediario rural, verdadera bête noire de los relatos chacareros. Sugerentemente, éste último decide reemplazar rápidamente al protagonista norditaliano por otro connacional, un marichigiano de apellido Mandolini, quien se apresura a ofrecer un 5% más que su antecesaro por el arriendo de la fracción ahora en oferta.

	

	Más allá de los propósitos "militantes" del film (sólo gracias a la acción de los colonos"federados" se pone final a los desalojos) y por encima también del esquematismo argumental de la narración, las referencias al lugar ocupado por la inmigración italiana en general y la de Las Marcas en particular en el desarrollo de la agricultura cerealera de la provincia de Santa Fe, abre un conjunto reflexiones en torno a la problemática inmigratoria en los espacios agrícolas. Cuestiones tales como el grado de articulación existente entre ciclos de expansión agrícola pampeana, mercado del arrendamiento e inmigración regional italiana constituyen algunos de los interrogantes todavía insuficientemente explorados tanto por los estudios migratorios como por la historia agraria de los espacios rurales pampeanos�. Nos proponemos presentar aquí algunas de estas cuestiones tomando como eje de nuestro análisis el caso de la inmigración de Las Marcas en los espacios rurales de la provincia de Santa Fe. Sin dejar de reconocer el peso de este aporte regional en todo el conjunto de la agricultura santafecina, examinaremos aquí la experiencia de los marchigianos en los distritos del sur provincial santafecino (y sus extensiones dentro del sudeste cordobés), allí en donde también la inmigración italiana acompañó desde los últimos años del siglo pasado el proceso de incorporación de las tierras meridionales a la nueva frontera cerealera. 





La "Questione Marchigiana" y la "cuestión agraria pampeana": una historia en común





	El contacto de los italianos con la agricultura santafecina se remonta a las etapas más tempranas de la oferta de tierras iniciada desde fines de los años setenta del siglo pasado�. Respondiendo a las posibilidades abiertas por la expansión del sistema de colonización agrícola, piamonteses y lombardos asumieron provecho del primer núcleo colonizador localizado en los distritos del centro y del centro-oeste santafecinos. Fue a partir de aquel ciclo de expansión, también reforzado por el impulso ferroviario, que los norditalianos afianzaran su presencia como medianos propietarios y arrendatarios también más allá de los primitivos espacios de colonización. Las nuevas alternativas abiertas tanto por la reconversión de las tierras sudsantafecinas como por la oferta de tierras de los distritos del occidente cordobés�, reconfiguraron el mapa del asentamiento norditaliano, tempranamente incorporado al nuevo eje dinámico de la producción cerealera finisecular.      



	La producción cerealera había superado en efecto ya desde 1890 los confines regionales más allá de los distritos del centro y del centro-oeste santafecinos. La reconversión de las tierras ganaderas del sur al negocio cerealero expandió la frontera del arrendamiento a lo ancho de un amplio espacio regional ubicado en los departamentos del sur provincial. Esta creciente frontera se construyó, sin embargo, bajo auspicios nuevos: en primer lugar, no hubo de centrar su eje en la pequeña propiedad como resultado del desarrollo de modelos colonizadores sino que, por el contrario, se sostuvo en el predominio del arrendamiento dentro del marco del latifundio y de su reconversión productiva cerealera, especialmente en los espacios ganados ahora por el maíz� a la tradicional cría del lanar, proceso del cual también hubo de participar la mediana y pequeña propiedad. Fraccionamiento excesivo de los lotes, rápida y creciente valorización de los terrenos y alza de los cánones en arrendamiento, resumieron las novedades de estos nuevos espacios abiertos a la producción�. 

	Fue en esta particular etapa del ciclo de expansión de la agricultura cerealera en los distritos del sur cuando la inmigración de Las Marcas tuvo su mayor impacto dentro del cuadro regional de inmigración italiana en Santa Fe. El asentamiento de marchigianos dentro de los ámbitos cerealeros pampeanos acompañó el itinerario del trend regional a la Argentina, marcado por un despegue en retraso en relación a otras respuestas regionales más tempranas. Iniciado en los ochenta pero de entidad significativa desde los últimos del ochocientos, el flujo marchigiano a la Argentina estuvo fuertemente asociado a los dos momentos más agudos de la crisis agraria finisecular� (1893-1897) y de comienzos del novecientos (1903-1907) que presionara sobre todo en las áreas de mediería y de pequeña propiedad�. Una escasamente perceptible presencia de elementos urbanos y un mayoritario aporte de agricultores acompañó el despegue marchigiano inicial desde las provincias de Ancona y de Macerata� ya desde el segundo lustro de 1880, procedentes en su mayoría de los distritos costeros próximos al eje Civitanova-Ancona�. Son estas las primeras presencias  registradas ya a fines de la década de 1880 en los dos centros urbanos mayores de la provincia, -las ciudades de Rosario y de Santa Fe�, las que denuncian también la temprana (si bien limitada) incorporación de marchigianos dentro de los cuadros profesionales urbanos y, más tarde, dentro de aquellos abiertos por la demanda de brazos en el ferrocarril�. 



  	La inserción de los marchigianos en la actividad productiva cerealera estuvo expuesta a los escenarios cambiantes que rodearon a la empresa arrendataria de las primeras dos décadas del novecientos, especialmente en el caso de las tierras ocupadas por el maíz. Por un lado, la menor inversión demandada para la explotación de dicho cultivo, atrajo a inmigrantes recientes que, apoyándose en una coyuntura de precios favorables, buscaban incorporarse a la actividad agrícola disponiendo de escaso capital�. Por el otro, el contexto general de la arrendamiento en los departamentos sudsantafecinos tomó distancia de anteriores experiencias como resultado de diversos factores que alteraron las condiciones tradicionales del negocio agrícola�, tales como el elevado incremento del canon de aparcería (que en algunos casos superó el umbral del 35% por sobre el total de la cosecha�) y la creciente valorización de las tierras de los departamentos del sur incorporados recientemente a la producción maicera. A ello se sumó también una disminución en las dimensiones de los lotes disponibles y un aumento de la demanda de fracciones en arriendo�, proceso éste en el cual se vio involucrada la inmigración de Las Marcas: el referido personaje de Mandolini parecía resumir la competencia entablada entre conjuntos inmigratorios de asentamiento reciente, entre los cuales se contaban también otros europeos (en su mayoría provenientes del Trentino)�y las avanzadas que desde los espacios de la primera colonización provincial buscaban ampliar la escala productiva cerealera�.   	



	Las trayectorias del asentamiento marchigiano en el sur de Santa Fe no siguieron un diseño azaroso. Por el contrario, sestuvieron encadenas al amplio proceso de reconversión de tierras ganaderas del sur santafecino en espacios para la producción agrícola, fenómeno que promovió la reacomodación de los ritmos de la expansión cerealera, comprometiendo especialmente los departamentos Caseros (y, en particular, los distritos occidentales provinciales ubicados en torno a Chañar Ladeado, Arequito, San José de la Esquina, Arteaga�), Belgrano (Armstrong, Tortugas, Las Parejas), Iriondo (Cañada de Gómez, Correa�), Constitución, Rosario y General López (en este caso limitado a su corredor occidental). 



	El itinerario cerealero de la inmigración de Las Marcas de la primer década y media de nuestro siglo estuvo marcado por una significativa concentración de sus componentes a escala provincial� y micro-regional, estos últimos apoyados en amplios ciclos migratorios comunales y aldeanos activados desde fines del ochocientos. Ya a principios de nuestro siglo, los flujos de la emigración marchigiana habían superado los espacios costeros para internarse en las pendientes orientales montañosas de la provincias de Ancona y de Macerata y, más de lejos, de Ascoli Piceno. 



	Desde allí, la emisión de marchigianos al sur de Santa Fe sigue un itinerario selectivo de áreas en predominio de la mezzadria y la pequeña propiedad, trayectorias éstas motorizadas en torno a limitadas concentraciones micro-regionales (Osimo�-Recanati, Cingoli- Appignano, San Severino Marche�-Tolentino-Serravalle, Treia-Pollenza, Potenza Picena-Morrovale), tal como se deriva de la observación de la composición espacial de los inmigrantes de Las Marcas asentados tempranamente en tres centros rurales del departamento Rosario (Acebal y Carmen del Sauce en el límite meridional y Alvarez más al norte del departamento Rosario)�. Los datos precedentes permiten que nos aproximemos mejor a los ejes sobre los que se articula esta concentración (Cuadro 1).



Cuadro 1. Inmigración de Las Marcas en distritos meridionales de Santa Fe según provincias y comunas elegidas. (Acebal [1], Carmen del Sauce [2] y Alvarez [3], (1899-1922). 

-------------------------------------------------------------------  Provincia        [1]                 [2]              [3]

     (1908-1914) (1915-1921)     (1900-1910)    (1899-1922)



Macerata     22       9               14               13      

San Severino  9       9                8                6

Tolentino    12       7                5                2

Treia         1       4                2                5

Pollenza      6       7                8                6

P.Picena      4       5               ---               1          -------------------------------------------------------------------

Total Prov.  54      41                38              34

Macerata

-------------------------------------------------------------------

Ancona        9      5                 4               20

Osimo         --     3                 --              36

Numa          --    --                 --               4

Sirolo       --     --                 --               3

Ricanati      2      4                  1              --

-------------------------------------------------------------------

Total Prov.  11     12                  5              63

Ancona

-------------------------------------------------------------------

Ascoli P.    4       1                  1                1

-------------------------------------------------------------------

Total Prov.  4       1                  1                1

Ascoli P.

-------------------------------------------------------------------

Totales  [1]69      54             [2] 44           [3] 98 

-------------------------------------------------------------------

Fuente: Matrimonios. Registro Civil. Acebal (1908-1914), (1915-1921). Carmen del Sauce (1900-1910). Alvarez (1899-1912).



	El cuadro deja traducir, también, la diversidad de modelos que suscribe esta "especialización" a escala micro: las avanzadas del área de San Severino Marche-Tolentino-Treia� manifiestan, por ejemplo, una prolongada continuidad del trend micro-regional a lo largo del período pre y posbélico (1908-1921), así como una concentración numérica sustanciada en dilatadas redes sociales migratorias que incluyen la presencia tanto de grupos familiares que emigran en forma conjunta como de figuras más temporarias (hermanos varones, paesanos de igual grupo generacional).



	Distintas modalidades presentan en contraste los ciclos migratorios procedentes de otros espacios provinciales, como es el caso del originado en Osimo (18.000 habitantes c.1880) uno de los centros anconetanos de mayor emisión numérica hacia la Argentina�. Apoyado en una prolongada crisis de proyecciones amplias en cuanto a la diversidad de los sectores profesionales afectados (oficios artesanales urbanos y profesiones agrícolas), el trend osimano observó una temprana reconversión de sus elevadas tasas de masculinidad a partir del primer lustro de 1890, una creciente presencia de grupos familiares y bajas tasas de retorno. Son estos mismos conjuntos parentales vinculados al núcleo primitivo de Alvarez� los que reorientaron desde la segunda década del novecientos a los grupos de arribo más reciente dentro del mapa de la agricultura santafecina que recorriera la línea del Central Argentino (Carcarañá, Correa, Armstrong, Cañada de Gómez). 



	La presencia de estos tempranos y compactos núcleos migratorios proveyó de canales de circulación de la información sobre oferta de tierras y de trabajo, contribuyendo de este modo a consolidar los procesos de inserción más recientes en la agricultura y a promover también la continuidad de diversos grupos de agricultores marchigianos en el área. En ello también hubo de influír la antigüedad relativa de algunos de los primeros núcleos de asentamiento, proceso que habría pesado a favor no sólo del acceso a la propiedad�, sino también de la obtención de condiciones de explotación más favorables que las enfrentadas apenas una década después�. Es en el marco de aquellos escenarios iniciales que nos es posible detectar procesos capitalización tendientes a lograr una diversificación de las actividades productivas. Los osimanos asentados en la localidad de Alvarez, -A. Mengarelli (ramos generales y ferretería) y los hermanos Moscoloni (ramos generales), pasaron rápidamente de la explotación agrícola a la intermediación. En Carmen del Sauce, dos de los tres hermanos Pettinari combinaron la explotación de sus parcelas en propiedad con el negocio de venta de automóviles y estación de servicio que compartieran con el tercero de ellos�.



	No fueron estas primeras avanzadas de Las Marcas las únicas en beneficiarse de las posibilidades abiertas por una acertada anticipación. Piamonteses y lombardos les llevaban ya considerable ventaja como resultado de haber reconocido otros espacios del sud 

provincial en las etapas más tempranas de la oferta de tierras 

resultante de tempranos emprendimientos colonizadores privados,como

fuera el caso de la colonia Candelaria (1873) y Cañada de Gómez (1870).   	





               Mapa 1 

DISTRITOS CEREALEROS: SUR DE SANTA FE Y SUDESTE DE CORDOBA          



	Ya a partir de la primera década del novecientos, el itinerario más amplio del acceso a la producción cerealera en el sur santafecino resultó no obstante menos alentador, especialmente en los distritos ubicados en el corredor meridional de los departamentos Constitución y Caseros,- Firmat, Máximo Paz, Santa Teresa, Bigand y Alcorta�, -núcleos de la protesta arrendataria (1912-1919). Allí el modelo del arrendamiento centrado en la producción de maíz� limitó pesadamente las posibilidades de capitalización a quienes ingresaron en el empresa cerealera. 







El "nuevo" sur santafecino: escenarios y protagonistas.





	Las dificultades descriptas desembocaron con frecuencia en la implementación de movimientos secundarios tendientes a consolidar condiciones de producción más ventajosas� que las ofrecidas en dichos distritos. Los movimientos de re-instalación desde núcleos primarios de asentamiento constituyeron un recurso frecuentemente implementado en los ámbitos cerealeros, favorecidos por la expansión de la frontera del arriendo a los nuevos espacios abiertos por la colonización tardía en las áreas sudoccidentales (especialmente en el departamento Caseros), pero también en el sudeste cordobés (Departamento Marcos Juárez), alentados desde fines de los años de 1890 por proyectos de colonización en tierras tradicionalmente consideradas poco aptas para la agricultura cerealera pampeana�. 



	El departamento Caseros es emblemático de la apertura de nuevos núcleos de colonización privada, en donde emprendimientos como los ofrecidos por el empresario rural (y también fuerte exportador de ovinos), J. Gödeken (Colonias Chañar Ladeado [1891], República [1892], Carlitos [1893])�, ampliaron la oferta de tierras. En este caso también, el acceso a las tierras en colonización había sido anticipado tempranamente por pequeños y medianos agricultores piamonteses�, quienes procedieron a reorientar sus inversiones inmobiliarias desde el sudeste santafecino a los nuevos espacios occidentales. San José de la Esquina y Arteaga, Chañar Ladeado y Berabevú, se convirtieron ya en la segunda década del novecientos en las cabeceras de una nueva frontera cerealera impulsada por condiciones de arriendo más ventajosas (mayor tamaño de las parcelas, con promedios de 100 a 164 hectáreas) y cánones más bajos (25-28%) que los demandados en los distritos sudorientales. El peso de la presencia de agricultores de Las Marcas en estos distritos pone de manifiesto en qué medida el grupo regional marchigiano estuvo en condiciones de responder a este nuevo tipo de oferta arrendataria. Condiciones que, por su parte, parecen haber favorecido un proceso de moderada capitalización para algunos� y ya de acceso a al propiedad para otros, tal como se verifica a partir de la conformación de un área de pequeños propietarios en los años treinta (Chañar Ladeado, Gödeken, Los Quirquinchos, Los Molinos)�.



	Las áreas que fueran ocupadas por la producción cerealera como resultado de la puesta en oferta de tierras de la Central Argentine Land Co. (ya sea en arriendo como a la venta), también fueron depositarias de estos movimientos de desplazamiento. En el caso de la zona de Armstrong-Tortugas, ubicadas en el sur del departamento santafecino de Belgrano, en el límite occidental provincial�, existió, además, un temprano proceso de subdivisión de grandes latifundios. La muerte de Thomas Armstrong, uno de los mayores propietarios rurales del sur de Santa Fe desde mediados del siglo pasado, impulsó una mayor movilidad del mercado de tierras cuando sus herederos iniciaron la venta de parte de las tierras familiares en las dos últimas décadas del ochocientos�. En esta ocasión también, piamonteses y lombardos estuvieron entre el grupo de tempranos productores que se acercaron a la nueva oferta de tierras en arriendo y venta. De este conjunto de "nuevos" pioneros del sur santafecino emerge, por ejemplo, el grupo comprador de los lotes ubicados en la sección sur de la colonia Elisa (en las cercanías de la actualidad de Armstrong), ofrecidas primero (1891) en arrendamiento y en venta (1897) por Isabel Armstrong de Dose�. El listado de los siete noveles adquirentes se conformó con un diversificado conjunto: comerciantes locales, pequeños propietarios y arrendatarios (entre los que se contaban "tres agricultores del Ferrocarril Central") y otros dos colonos, los hermanos Juan y José Borgogno, propietarios de pequeñas parcelas en la cercana localidad de Cañada de Gómez�.





Encuentros cercanos: propietarios y agricultores italianos en la Pampa Gringa.



	

	A este diversificado universo de pequeños y medianos productores e inversionistas en ascenso se sumaron otros protagonistas de trayectorias menos modestas. Un segundo e influyente número de propietarios estuvo conformado por miembros de las élites italianas de Rosario (Pinasco, Chiesa, Castagnino)�, sector que había reclutado mayoritariamente sus cuadros entre las fortunas amasadas a partir del comercio desde mediados del siglo pasado. 

	Algunos ejemplos puntuales nos permiten reconstruír algunas de las coordenadas sobre las que hubo de apoyarse este elenco plural. 

Buena parte de esta dirigencia norditaliana� alcanzó considerable peso en la colonización y en la puesta en producción de las tierras del sur y del oeste de Santa Fe, de creciente valorización por su proximidad a las líneas del Central Argentino. En este proceso de diversificación de las inversiones inmobiliarias no solamente el sentido empresarial intuyó las oportunidades abiertas por la coyuntura: fue en efecto la crisis financiera de 1890 (y el posicionamiento posterior frente a ella alcanzado por los distintos grupos financieros urbanos), el eje coyuntural aprovechado por el gran empresariado comercial italiano de Rosario para sumarse al grupo de propietarios agrícola-ganaderos provinciales. 

	Baste recordar aquí las trayectorias emblemáticas de Luis Pinasco y de José Castagnino durante la década de 1890. Emparentados entre sí (eran primos hermanos) y representantes de las mayores fortunas comerciales de Rosario�, Pinasco y Castagnino iniciaron su itinerario adquiriendo la Estancia "Los dos hermanos" a la quiebra de Pascual Chabas (uno de los principales compradores de la sucesión de Armstrong) (1891). Dos años después compraron a E. Arteaga, comerciante y empresario rural fuertemente afectado por la crisis, la Estancia Santa Lucía, ubicada en Cruz Alta (departamento de Marcos Juárez, provincia de Córdoba), de cuyas 14.000 hectáreas arriendan buena parte como colonia (llamada "colonia Pinasco-Castagnino") ; en 1896, finalmente, adquieren dos "campos", ubicados en el centro-oeste santafecino (San Martín de las Escobas) y en la zona de Armstrong, respectivamente�. 



	Los herederos de Castagnino y de Pinasco mantuvieron, cuando no ampliaron, este primer elenco inmobiliario legado por sus progenitores. También dieron continuidad al sistema de arriendo cerealero, tanto dentro del marco de la estancia mixta como de la explotación agrícola. Los cambios operados en el escenario del rural pampeano relegaron el modelo colonizador que sus antecesores habían implementado anteriormente junto a otras alternativas, reorientando ahora su esquema productivo dentro del sistema de arriendo agrícola. Algunos, finalmente, se incorporaron al 

negocio de la intermediación en calidad de subarrendatarios�, un sector en el que convergieron diversos protagonistas del universo social pampeano (agentes inmobiliarios, empresas de colonización, acopiadores de cereales, propietarios de almacenes de ramos generales�).  



	Estos ejemplos fueron seguidos también por otros miembros de las élites económicas rosarinas, incluyendo entre ellos a los mayores importadores de la provincia de Santa Fe, los hermanos Aquiles y José Chiesa, introductores de las principales empresas de maquinaria agrícola europea y estadounidense�. Iniciados como fuertes ganaderos y propietarios de vastas extensiones en el sur de la provincia, contaban también dentro de su patrimonio la Colonia "La Amistad", de 2.000 hectáreas�, adquirida en 1914 en las cercanías de la localidad de Armstrong y desde entonces arrendadas a agricultores de Las Marcas.  



	El arrendamiento agrícola se erigió entonces en el escenario privilegiado del encuentro entre ambos conjuntos de connacionales, uno de ellos conformado por propietarios y agentes intermediarios procedentes del norte de Italia y el segundo por agricultores emigrados de Las Marcas, quienes enfrentaron un difícil posicionamiento frente a los términos de los arriendos (duración de los contratos, precios y porcentajes, dimensiones de los lotes), y las condiciones del crédito y de la comercialización impuestos por el "mercado" de la producción pampeana.



	En el reclutamiento de arrendatarios los mecanismos implementados dieron lugar a mayores alternativas. En aquellos casos en que la gestión era indirecta, algunos propietarios dejaban la tarea de contratar nuevos productores en manos de administradores (y de mayordomos), quienes a su vez se apoyaban en amplias redes de paisanaje para reclutar a los productores. Nuestros agricultores de la zona de Armstrong ilustran bien este tipo de sistema. La concentración de osimanos y de marchigianos en el área de Armstrong estuvo asociada a las posibilidades abiertas dentro de este espacio de frontera del arrendamiento por lo menos hasta fines de la década de 1920�. La búsqueda de arrendatarios para el "Campo Sugasti", propiedad de comerciantes vascos de la ciudad de Rosario, estuvo a cargo de un administrador osimano durante la década de 1920; fue en dicha propiedad adonde convergieron una buena proporción de los miembros de la extendida colonia marchigiana asentada en la localidad�. En otros casos también de gestión indirecta (subarrendatarios e intermediarios), la provisión de nuevos productores excedía el universo del paisanaje para inscribirse en la construcción de redes propias�, sostenidas con frecuencia en vínculos de subsidiareidad entre deudores y acreedores, siendo indistinto el origen de los productores�.





"Hasta que la pampa nos una": agricultura y estrategias parentales.





	 La circulación de la información mediante mecanismos informales resultó un fenómeno difundido en los espacios rurales pampeanos�, tanto en la oferta de tierras en arriendo como en el reclutamiento de empleo eventual (jornaleros de cosecha) ó permanente en los establecimientos rurales (trabajadores rurales, boyeros). Los relatos biográficos que tienen por marco el mundo rural pampeano subrayan la amplitud y representatividad del mecanismo�: la obtención del primer empleo, la información sobre oportunidades de arriendo y, ya posteriormente, sobre la calidad y dimensiones de los lotes, cánones y precios, recorrió circuitos precisos: la parentela, los paesanos del mismo grupo generacional con los que los emigrantes jóvenes emprenden por lo general el cruce transatlántico, los vecinos.



	La reconstrucción (aún si fragmentaria) de un conjunto de casos de inmigrantes marchigianos incorporados al trabajo rural recupera esta dinámica y pone de manifiesto al mismo tiempo el peso que la existencia previa de redes parentales en el área reconoce en la orientación de las trayectorias de los inmigrantes de Las Marcas y de los distintos modelos de acceso a la producción agrícola en los distritos santafecinos. Así, los grupos parentales instalados en el área con antelación (hermanos, tíos, primos), facilitaban inicialmente el acceso directo al arrendamiento como productores conjuntos�. Bastante más frecuentemente, las redes de recomendación marcaban, dentro de la secuencia del ingreso a la escala productiva (trabajos jornalizados /acumulación /arrendamiento), el acceso a trabajos eventuales en los momentos de la cosecha (jornaleros, peones) o bien a empleos asalariados en el marco de la chacra agrícola�.



   	Esta compacta presencia de elementos micro-regionales se asoció a otros ejes en los procesos de inserción a la producción . Uno de ellos consistió en la presencia de grupos parentales entre los colonos que arrendaban una misma propiedad. Dentro del esquema arrendatario de la chacra cerealera (cuyas dimensiones en el sur de Santa Fe oscilan entre las 80 hectáreas y las 160 hectáreas), resultaba significativo el peso de conjuntos parentales (unidades familiares vinculadas entre sí por lazos de parentesco que arriendan tierras en una misma propiedad). Retomando los ejemplos anteriores, como en el caso del llamado "Campo Borgogno" (2.500 hectáreas), encontramos que los sucesores del ya mencionado piamontés J. Borgogno continuaron arrendando las tierras adquiridas por su padre: desde los años veinte dividieron la propiedad en 14 fracciones (lotes de 166 hectáreas y de 84 héctareas); ya desde entonces, once de los lotes estaban a cargo de marchigianos y seis de ellos eran explotados por ciertos grupos parentales y familiares (una viuda, sus hijos (Vda. de Durante e Hijos [80 has.]), el hermano del esposo fallecido (Augusto Durante [80 has.]), otra viuda y sus hijos (Vda. de Falcone [160 has.]), Luis Buschitari y sus hijos (160 has.), los hermanos Marozzi (160 has.), Pascual Greci y sus hijos (160 has.) y Carlos Baldi e hijos (160 has.), la mayor parte de los mismos procedentes de la provincia de Ancona�.



	El seguimiento de otras trayectorias similares puso de manifiesto la amplitud de estos fenómenos de "convergencia" parental dentro del esquema del ciclo arrendatario. En particular, hemos seguido el caso de tres conjuntos parentales que, siendo originarios de San Severino Marche vinculados entre sí por lazos parentales y de vecinazgo (Ventura, Mori Rossi, Foglia)�, confluyen en un momento dado de dicho ciclo. Los hermanos Ventura, por ejemplo, inician su "itinerario" migratorio a la Argentina en 1907�, a partir de una primera estadía "prospectiva" que realiza el tercer hermano varón (de un conjunto de cuatro mujeres e igual número de hombres). La "avanzada" masculina se pone en marcha poco después (1912-1914) con el arribo de los tres hermanos mayores, asentándose en Máximo Paz como peones rurales ocupados en el desgrane manual de maíz. El ciclo migratorio familiar de los hermanos Ventura no termina ahí: el hermano mayor regresa a Italia después de finalizada la Guerra para hacerse cargo de la pequeña propiedad familiar, en donde permanecen las cuatro hermanas mujeres�. Ya a principios de 1920, el menor de los varones emigra a la Argentina para incorporse al grupo "pampeano", el cual ya había adquirido una parcela en propiedad (20 hectáreas). También en Máximo Paz se asientan los Mori Rossi (los padres y sus seis hijos, tres varones y tres mujeres), en donde explotan una fracción en arrendamiento. El matrimonio Foglia y sus cuatro hijos (un solo varón y tres hijas mujeres), emigran en cambio a la Argentina en 1914, pero en este caso se dirigen a la localidad de Fuentes (departamento San Lorenzo), en donde se instalan como arrendatarios dentro de uno de los más grandes establecimientos agrícola-ganaderos de la zona. 



	Es recién en 1928 cuando constatamos los primeros desplazamientos secundarios del grupo, momento en que los Foglia se mudan a Monte Buey (Departamento de Marcos Júarez, pcia. de Córdoba). La presencia de agricultores de Las Marcas en el este cordobés no fue excepcional, ya que una sustancial proporción de marchigianos estuvo presente en el auge cerealero de dicha provincia. En buena medida, como mano de obra adventicia, pero también como parte de aquellos desplazamientos secundarios promovidos por la expansión de las nuevas fronteras arrendatarias adonde también se ubicaron las avanzadas marchigianas dedicadas a la comercialización ya presentes en el área desde 1916� (Monte Buey, J. Posse, Inriville). Los tres grupos parentales se desplazaron a fines de 1920 desde la provincia de Santa Fe hasta el corazón de la región cerealera de Córdoba, notificados de la oferta de tierras en arriendo por la información brindada por un compaesano de San Severino Marche que explotaba una finca en el este cordobés: Antonio Ventura y sus hermanos liquidan entonces la parcela de Máximo Paz, siguiendo probablemente una estrategia de ampliación de la escala de explotación. El grupo hizo su "ingreso" en 1932 en el establecimiento "La Maya Vieja", remanente de un conjunto de antiguas estancias de propietarios ingleses�, en las cercanías de la localidad de Monte Buey, un área de muy escasa movilidad de la propiedad y de fuerte predominio de la estancia mixta. La oferta de La Maya Vieja proponía condiciones ventajosas (fracciones de 100 hectáreas a 28% de canon anual sobre la producción de la cosecha). Los tres grupos familiares hacen su arribo en 1932: Los Ventura (Antonio, Pío y Ernesto, dos de ellos casados con hijas de Mori Rossi), los Mori Rossi (padres e hijos) y los Foglia (Atilio, ya casado en 1925, y sus padres), quienes junto a otros marchigianos (Mariotti, Zallocco, Giacomini, Pacussi), arrendaron durante veinte años 17 lotes de 120 hectáreas cada uno. Las alternativas de los ciclos familiares de los húcleos familiares mencionados (casamiento de los hijos, muerte de los progenitores) modificaron más tarde el diagrama original del asentamiento ampliando la escala productiva (de 3 fracciones iniciales a 7), las que mantuvieron en arrendamiento hasta su compra en 1954. 





Plano 1: PLANO DE ARRENDAMIENTOS -ESTANCIA "LA MAYA VIEJA"	

         Fuente: C. Foglia, Aportes para una investigación





	Estas y otras numerosas trayectorias, subrayan el peso que asumen los mecanismos de asociación para la explotación y gestión de la empresa agrícola generados en el marco de los grupos parentales. La presencia de conjuntos parentales dentro de un mismo espacio de explotación, permitía amortiguar (sin anular por ello) los costos generados por la contratación de mano de obra extra-familiar, tanto permanente como eventual. La provisión de mano de obra entre los distintos componentes generacionales coresidenciales compensaba además los desbalances que pudieran surgir entre la demanda de brazos y la relación de sexos de las unidades familiares. El factor mano de obra fue considerado (no sin exceso) de fuerte incidencia dentro del marco de la producción cerealera�: aún si dicho factor puede haber pesado con mayor fuerza durante la primera y la segunda década del novecientos (en especial, como resultado de las fluctuaciones cíclicas que alteraban la oferta de mano de obra eventual), la mecanización de mediados de la década de 1920� parece haber alcanzado cierto impacto en el presupuesto anual agrícola.  Siempre que las dimensiones de la propiedad lo permitieran, los fuertes índices de estabilidad (que en algunos casos han superan las dos y tres décadas en una misma propiedad) observados en estas modalidades de explotación pusieron de manifiesto su funcionalidad a la hora de distribuir riesgos (pérdida de cosecha, fluctuaciones en los precios de los cereales).  

	Esta amplitud del ciclo arrendatario abre el examen de otro conjunto de cuestiones. Una de ellas es la que se deriva de la existencia de una práctica difundida de transmisión generacional del arrendamiento, fenómeno que se vincula con un esquema productivo del trabajo familiar sustentado en núcleos plurigeneracionales y también, más en general, con la perdurabilidad de estos modelos de explotación en el marco de los espacios rurales cerealeros. La contracara del sistema emerge, sin embargo, de la misma operativa sobre la que se sostiene: en efecto,

el curso del ciclo generacional admite durante un período la retención temporaria de sus integrantes para luego presionar sobre el mismo modelo, más allá del ajuste demográfico implementado (número de hijos, edades al matrimonio)�. El existencia del fenómeno preocupó tempranamente a los observadores del desarrollo agrícola pampeano, especialmente en relación al grado de articulación existentes entre las dimensiones de las explotaciones, el número de integrantes de las unidades familiares en arriendo y la rentabilidad de dicha empresa�.



	  La asociación de intereses en el marco de las unidades familiares y parentales se consolidó en otras alternativas�, si bien es difícil establecer con precisión los límites y los alcances de aquellas configuraciones debido al carácter informal de dichos acuerdos. Algunos estudios� han llamado ya la atención sobre la difusión también de este fenómeno entre los chacareros arrendatarios del sudeste bonaerense, como modalidad para expandir y reproducir el patrimonio familiar. Los marchigianos no fueron excepcionales en la instrumentación de estas estrategias, compartiendo algunos de estos mecanismos durante el curso de sus trayectorias en el marco de la producción: contratos de locación entre padres e hijos�, sociedades familiares y préstamos entre parientes� constituyen parte de los principales ejes asociativos y de cuyos escasos registros "formales" existe testimonio pero que al mismo tiempo iluminan cuestiones centrales al proceso productivo familiar (ciclo familiar y arrendamiento, modelos de gestión de la producción familiar, niveles de capitalización del modelo arrendatario)�. 



	Los alcances de estas sociedades familiares resultan todavía más amplios al incluírse en ellos los mecanismos de capitalización tales como compras de bienes muebles (maquinaria, herramientas)  y de propiedades inmuebles entre hermanos (ya sea de tierras� como de terrenos y lotes ubicados en los nuevos pueblos rurales), en este último caso, tratándose de una estrategia que se articula con momentos específicos del ciclo vital (retiro de actividad del jefe de familia, transmisión de la gestión productiva a los hijos). 

El acceso a mecanismos informales de crédito, -ya sea vía préstamos entre parientes, redimibles a un interés menor que el vigente en los circuitos financieros y comerciales-, también constituyó otra frecuente estrategia tendiente a atenuar las desfavorables condiciones del mercado (tasas de interés elevadas, acceso restringido al crédito�). 



	La trayectoria del crédito agrario en Santa Fe�, -una cuestión todavía insuficientemente explorada-, no ha seguido un itinerario demasiado alejado de otros espacios rurales pampeanos en los que ni la banca oficial y ni la privada (ni siquiera después de 1920), dispusieron de políticas financieras destinadas a paliar el crónico endeudamiento de los agricultores. En su lugar, las agencias de comercialización (acopiadores de cereal, establecimientos de ramos generales), capturaron un amplio mercado necesariamente demandante de crédito. El crédito hipotecario, clave para el acceso a la propiedad, parece haber seguido canales restrictivos y más próximos a atender a las clientelas tradicionales (grandes propietarios rurales, empresas colonizadoras de tierras), restricción que también reprodujo la banca comunitaria italiana (con el Banco de Italia y Río de la Plata a la cabeza)�, más cercana a favorecer a los emergentes del "nuevo" empresariado urbano (grandes comerciantes, importadores, cerealistas, industriales). Por otro lado, el claro predominio de italianos del norte en las filas de la élite económica comunitaria de Rosario (el mayor centro financiero de la provincia), limitó la posibilidad de un acceso fluído a los circuitos financieros provinciales a los aportes regionales italianos de arribo más reciente.



	No es posible medir el peso efectivo de estas limitaciones en los itinerarios de acceso a la producción de los agricultores marchigianos instalados en el sur de Santa Fe: la diversidad de escenarios sociales reunidos en los distritos meridionales nos previene de acudir a ejercicios generalizadores. Sería tal vez más pertinente compulsar estos desarrollos con aquellos seguidos por los inmigrantes que se incorporaron a las tierras del sud bonaerense�, especialmente en cuanto a los ejes temporales, el tiempo de residencia y las características tanto del arriendo como del acceso a la propiedad. El caso sudbonaerense, en donde las dimensiones de la pequeña propiedad (150 has. a 300 has.) hicieron posible la reconversión de la chacra cerealera en chacra mixta a partir de una favorable coyuntura crediticia y de movilidad de la gran propiedad, se distanció de los espacios meridionales santafecinos, los que no reconocieron un itinerario semejante: allí, las limitadas dimensiones de las explotaciones y la insistencia casi excluyente del modelo productivo cerealero retuvieron exageradamente la vigencia del modelo de la chacra agrícola.

	





Consideraciones finales







	De la lectura de los fenómenos descriptos cabría volver críticamente sobre aquellas cuestiones articuladas con los ejes analíticos y las tesis tradicionales que suscribe la historia de la inmigración en los espacios agrarios pampeanos. Como primera tarea, podría subrayarse la arbitrariedad que surge de orientar el examen de los itinerarios seguidos por los inmigrantes en los espacios pampeanos dentro de un esquema excluyentemente cronológico (ya sea cerrándolo dentro del marco del ciclo de huelgas arrendatarias iniciadas en 1912� o bien al finalizar el trend  inmigratorio transatlántico en 1930). En el caso particular de los marchigianos, la continuidad del ciclo migratorio iniciado en los último años del siglo pasado y reactivado con posterioridad al primer conflicto bélico mundial, consolidó la construcción de amplios (y al mismo tiempo, compactos) conjuntos de redes micro-espaciales asentadas en los espacios del sur santafecino y cuya vitalidad ayudó a compensar las desventajas iniciales de un asentamiento tardío a un escenario productivo en transformación, dentro del cual carecían de bases sólidas de interacción: los piamonteses y otros norditalianos no sólo los habían anticipado ya en el marco de la explotación cerealera sino que además se conviertieron, no pocas veces, en sus interlocutores patronales y empresariales. 

	

	Empresario "dimezzato"� o agricultor exitoso? La pluralidad de contextos sobre los que se asienta la cuestión agraria pampeana nos previene sobre los excesos de interpretaciones simplificadoras tanto de los escenarios como de sus protagonistas. Parece poco prudente resolver el conjunto de la experiencia de los agricultores marchigianos en el marco de un debate centrado en el mayor o menor éxito alcanzado por dicho grupo regional italiano en los espacios cerealeros, sobre todo cuando dicho resultado es asociado a los elementos patológicos que la calidad de late comers habría conferido a los inmigrantes de Las Marcas (arribo tardío, empeoramiento de los términos y las condiciones de explotación, menor capacidad de acumulación).  



	Los interrogantes abiertos por estas mismas experiencias nos recuerdan al mismo tiempo en qué medida ellas son herederas de las condiciones y posibilidades definidas por un escenario en proceso de reconversión. Las desventajas iniciales planteadas por el ager pampeano provincial en las primeras dos décadas del siglo no reprimieron el ingreso de los agricultores de Las Marcas al corredor agrario meridional santafecino, precisamente cuando el sistema de arriendo imponía limitaciones más contundentes (incremento de las transferencias de parte del ingreso y, en consecuencia, mayor riesgo de la explotación agraria). Los ejemplos recogidos en las páginas anteriores resultan emblemáticos de las trayectorias seguidas por los agricultores europeos que frente a las limitadas posibilidades de diversificación productiva pusieron en marcha diversos mecanismos tendientes a maximizar las estrategias de capitalización mediante la combinación de recursos gestados en el marco de las mismas trayectorias migratorias. 

Cabría sugerir del mismo modo, que los italianos que optaron por participar de un modelo productivo de largo aliento, encontraron en el mundo parental un andamiaje privilegiado a partir del cual cual definir la escala de expansión y las posibilidades de reproducción de su ciclo vital. El examen de la dinámica sobre la que se sostiene permite recuperar para la historia agraria la esquiva complejidad del universo social pampeano que ni las polaridades tradicionales ni las rigideces cronológicas están en condiciones de  explorar.



	







































   

                       



















            

	

    � Más conocida como Ley de Arrendamientos, fue sancionada por el Congreso en 1921. De contenido reivindicativo, la Ley de Arrendamientos contribuyó a mejorar las condiciones de los contratos de arrendamiento, sin resolver las cuestiones endémicas de la agricultura pampeana. C.Godoy, M. Bonaudo, Una corporación y su inserción en el proyecto agroexportador: la Federación Agraria ARgentina (1912-1933), Anuario de la Escuela de Historia, Rosario, n.11, 1985, pp.151-216.

    � No contamos por el momento con datos precisos sobre los guionistas y productores que intervinieron en la realización del film. Sí en cambio sabemos que su promotor fue el dirigente agrario y Presidente de la Federación, Esteban Piacenza. Agradezco a la Federación Agraria Argentina el haberme facilitado una copia del film.

    � La narración no identifica específicamente el espacio rural en donde se desenvuelve la trama. Sabemos que la película fue filmada en Santa Fe a partir de ciertos detalles, como la "pintada" de propaganda política en las paredes del pueblo rural a favor de la fórmula provincial Lejarza-Molinas.

    � Sobre el debate en torno al proceso agrario pampeano, desde una perspectiva historiográfica, T. Halperín Donghi, Canción de otoño en primavera:previsiones sobre la crisis de la agricultura cerealera argentina (1894-1930), Desarrrollo Económico, vol.24, n.95, octubre-diciembre 1984, pp.365-386. Una actualización crítica de estos debates puede encontrarse también en el trabajo de J.M. Palacio, Jorge Sábato y la historiografía rural pampeana: elproblema del otro,en: Entrepasados, n.10, 1996, pp.46-66.

    � E. Gallo, La Pampa Gringa, Buenos Aires, Sudamericana, 1984. E. Scarzanella, Italiani d'Argentina.Storie di contadini, industriale e missionari italiani in Argentina, 1850-1912, Padova, Marsilio Editori, 1983. 

    � M. Bonaudo. E. Sonzogni, Viejos y Nuevos colonos. Su convergencia en un mundo en transición, Ruralia, n.1., octubre 1990, pp.7-34.

    � A. Arcondo, El conflicto agrario argentino de 1912. Ensayo de interpretación, Desarrollo Económico, vol.20, n.79, octubre-diciembre 1980, pp.351-383. J. Adelman, Frontier and development: Land, Labour and Capital on the Wheatlands of Argentina and Canada, 1890-1914, Ph.d. Thesis, Oxford, 1989.

    � R. Gaignard, La Pampa Argentina, Buenos Aires, 1989.

    � Ugo Tombesi, La Questione Marchigiana, y R. Brocchi, Il movimento dei contadini nelle Marche, pp. 143-157 y pp.187-204, en: P. Giannotti, E. Torrico, La Questione Marchigiana (1884-1906).Nascita di una identità regionale, Urbino, Quattroventi, 1989.

    � Sobre las condiciones de la agricultura marchigiana y del sistema de mezzadria cuando se inicia la crisis de la década de 1880, Atti della Giunta per la Inchiesta agraria e sulle condizioni della classe agricola, vol.XI, cap. XXI, Roma, 1884, pp.1067-1188. S. Anselmi, Caratteri dell'economia mezzadrile tra Ottocento e Novecento, Proposte e Ricerche, n.18, 1987, pp.141-147. 

    � Sobre las particularidades del trend regional marchigiano a la Argentina, véase Fernando Devoto, Las migraciones de Las Marcas a la Argentina en el marco de una tipología regional italiana, 1882-1927, Congreso Le Marche Fuori dalle Marche, Ancona, 1997, mimeo.

    � Las estadísticas de la emigración marchigiana de comienzos de la década de 1880 ya mostraban el peso de estos distritos, especialmente en el caso de Recanati, Civitanova y, más al occidente, Potenza Picena. Atti della Giunta..., pp.625.

    � Los resultados proceden de una revisión del padrón de asociados de instituciones italianas de la provincia, como la Unione e Benevolenza de la ciudad de Santa Fe (1880-1899), la cual consigna ya desde 1886 la presencia de emigrantes tempranos del área Osimo-Loreto (un albañil osimano procedente de la Unione e Benevolenza de Buenos Aires, inscripto en 1886; un carpintero de Appignano [1888] y un bracero de Loreto [1888]).  

    � Los marchigianos se integraron a amplias cadenas de empleo dentro de las empresas ferrocarrileras. En el caso particular del Central Argentino, su presencia ya se detecta tempranamente (fines de la década de 1880), fenómeno denunciado por el ingreso de elementos de Las Marcas en los registros de empleados.  Ferrocarril Central Argentino, Registro de Empleados (1886-1940) (base de datos informatizada, CEMLA, Buenos Aires). 

    � A. Arcondo, El conflicto agrario..., pp.352-355.

    � Para una descripción del sistema hasta fines del siglo pasado, E. Gallo, La Pampa..., pp.93-104. También en M. Bonaudo, E. Sonzogni, Viejos y nuevos colonos..., Ruralia. 

    � La empresa Zubelzu-Arbide, vinculada al negocio de la intermediación (acopio y comercialización de cereales) y subarrendataria a su vez de tierras ubicadas en el departamento San Lorenzo, mantuvo el canon anual en el 35% por lo menos desde 1914 hasta 1922, año en el cual lo elevara al 38%. Sociedad Anónima Zubelzu-Arbide. Contrato de Arrendamiento con Pedro Lapice por 59 hectáreas, lo. de marzo de 1914 y siguientes. Los datos precedentes se corresponden con las estadísticas generales elaboradas para el sur de Santa Fe. Ministerio de Agricultura de la República Argentina, Estadística Agrícola (1911-1914), Buenos Aires, Talleres de la Oficina Meteorológica Argentina, 1912, p.77.

    �E. Scarzanella, Italiani d'Argentina...", pp.92-118.

    � La inmigración del área del Trentino y de la Dalmacia a los espacios cerealeros de Santa Fe creció durante los años que precedieron a la Primer Guerra y durante la posguerra, alcanzando a configurar un fuerte peso numérico en los distritos sudsantafecinos (departamentos Rosario y San Lorenzo). 

    � Este proceso ya se había insinuado en los años noventa. E. Gallo, La Pampa Gringa, pp.222-223.

    � La visita consular de A. Rossi a estos distritos realizada en 1913 ya había subrayado la presencia de un sector de pequeños p[ropietarios y de arrendatarios de mayoritario origen marchigiano en el área de San José de la Esquina y de Arteaga. A.Rossi, Rapporto sul Distretto Consolare del Rosario di Santa Fe dal Cav. Adolfo Rossi, R. Console a Rosario, Bolletino Consolare, Ministero degli Affari Esteri, 1914, pp.7-77. En esos mismos años, se ubicaban en el tercer puesto regional del total de la población italiana de la provincia de Córdoba, después de los piamonteses y sicilianos. El vice-cónsul de dicho distrito subrayaba su fuerte participación en la mano de obra adventicia rural. Ministero d'Affari Esteri, Le Provincie interne dell'Argentina. Rapporto del Cav. T. Chiovenda, Regio Console a Córdoba, Bolletino Consolare, n.11, 1914.

    � Sobre la colonia marchigiana de Correa, A. Bartolini, I coloni nell'Argentina. Note di viaggio, Rosario, Berizzo Hnos., 1913, p.21.

    � Este patrón se transforma en los centros urbanos, en donde el marco es significativamente heterogéneo, tal como es posible inferir, en el caso de Rosario, tanto de los padrones de asociados de las sociedades de socorro mutuo italianas (Unione e Benevolenza, Registro de Socios [1895-1910]) como de los datos de los contrayentes matrimoniales de la ciudad de Rosario (1899-1914). C. F. de Silberstein, Más allá del crisol: matrimonios, estrategias familiares y redes sociales en dos generaciones de italianos y españoles (Rosario, 1895-1925), Estudios Migratorios Latinoamericanos, n.28, 1994, pp.481-520.   

    � Sobre la emigración osimana a la Argentina, véase el trabajo de D. Graciotti, L'emigrazione ad Osimo dall'Unità alla prima guerra mondiale.

    �  Véase el estudio adjunto de L. Ceccacci, M. Pentucci, Geografia Umana dell'emigrazione marchigiana tra ottocento e novecento, pp.5-17.

    � la población de dichos distritos no superaba el millar de habitantes en 1914. Argentina, Tercer Censo Nacional de Población, Buenos Aires, 1914, Tomo II.

    � Carecemos de información amplia que permita controlar el peso de modelos migratorios estacionales o bien de corta permanencia. Es factible que aún dentro de los espacios micro-provinciales existieran marcadas heterogeneidades: Así, mientras que el primer ciclo emigratorio de Treia (prov. de Macerata) a la Argentina (1885-1910) observa todavía un fuerte componente de varones adultos (61% (1613 varones) del total (2636 individuos) incluídas las mujeres (521) y los niños (502), ya desde 1895 la emigración de Osimo a la Argentina se define en torno a un patrón de permanencia. Comune di Treia. Registro Passaporti per l'Estero, 1885-1910. (Agradezco a la Intendencia de Monte Buey, Pcia. de Córdoba, el haberme facilitado los datos precedentes).

    � La emigración osimana a la Argentina constituye un fenómeno de amplia consistencia numérica (4.850 emigrantes entre 1882 y 1908, sobre una población total de 18.000 habitantes). R. Orsetti, Dalle colline marchigiane alla pampa gringa, Fondazione Don Carlo, Osimo, 1994, pp. 20-21.

    � Las encuestas a osimanos residentes en Armstrong que fueran llevadas a cabo por la Asociación Marchigiana de Armstrong en 1993, refuerzan estas observaciones. Agradezco a la Arq. Maricel Altacalitte el haberme facilitado el acceso a dicha nformación. Asociación Marchigiana de Armstrong. Censo de Osimanos de Armstrong, Armstrong, 1993. 

    � Los tres distritos en observación (Acebal, Alvarez, C. del Sauce), formaron parte de las propiedades de Diego de Alvear dedicadas hasta la última década del ochocientos a la cría de ovejas. E. Gallo, La Pampa..., pp.38. A su muerte (1877), las propiedades fueron subdivididas y vendidas a otros grandes propietarios (O'Connor Urquiza Hnos., Clara G. de Pacheco, Uranga Ltda.). Un lento proceso de movilidad del mercado de la tierra de la zona se registraría en las décadas siguientes: todavía en 1932, las tres localidades observaban un cuadro desigual entre el número de pequeños y medianos propietarios por sobre el de arrendatarios, (con tasas que oscilaban entre el 14% y el 24% de propietarios por sobre el total de agricultores). Guía Oficial de la Provincia de Santa Fe, 2a. edición, Santa Fe, 1933, pp.1157- 1162. 

 

    �  Entre otros ejemplos que hemos podido reconstruír, cabe citar el caso de dos conjuntos parentales emigrados de San Severino Marche integrado por dos grupos familiares (hijos de Costantino y de Alessandro Zampa) asentados ya desde 1901 en el área de Carmen del Sauce, Fuentes y de Acebal. Uno de ellos, Paolo Zampa, fue fundador del pueblo de Arminda (lindante con el departamento Rosario) en 1910. 

    � Guía Oficial de la provincia...., pp.1157-1162.

    �  O.A.Scenna, Reseña Histórica del Pueblo de Santa Teresa, en: Primer Congreso de Historia de los Pueblos de la Provincia de Santa Fe, Santa Fe, 1983, pp.161-201. P. Grela, El Grito de Alcorta, Buenos Aires, 1983. 

    � Son frecuentes las denuncias por incumplimiento de deudas generadas en arrendamientos y adelantos de cosecha no reembolsados. Juzgado de Paz de Santa Teresa. Sagalá Hermanos (Ramos Generales) contra Antonio Pierucci Expediente n.118, 24.3.1910, por préstamo de $ 210 para cosecha de maíz.Embargo preventivo, Expediente n.11, 15.1.1908, Arpide Martin contra Nazareno Innocenzi, por deuda de $ 900 m/n , correspondiente a arrendamientos.

    � La Ley de Arrendamientos de 1921 proponía una mayor estabilidad de los productores (mínimo de cuatro años en contratos menores a las 300 hectáareas), pero tuvo como efecto coyuntural el incremento de los cánones de aparcería y de arrendamiento. Los espacios del corn belt resultaron los más afectados. Juzgado de Paz de Santa Teresa, Notificación. 27.10.1922. A. Vaccari, arrendatario de 50 cuadras (80 hectáreas) en la propiedad de Fabián Videla, establecimiento "Los Pinos" (departamento de Villa Constitución), opta por acogerse a la Ley, continuando el contrato por cuatro años,"... a un canon del 40% del producto...".

    � E. Míguez, Las Tierras de los Ingleses en la Argentina, Buenos Aires, Ed. Belgrano, 1985.  

    � Carlos A. Manfredi, Chañar Ladeado. Noticias Anteriores (1780-1890), Rosario, 1993.

    � Tal como hubo de repetirse en otros distritos, los primeros "colonizadores" de estos nuevos espacios agrícolas eran agricultores de origen piamontés, en su mayoría medianos propietarios o bien arrendatarios de otros puntos de la provincia. El principal comprador de lotes de Chañar Ladeado fue J. Bertero, "vecino de Santa Teresa" (Manfredi, 1993), quien poco más tarde ofreció en arriendo dichas propiedades. Los nuevos arrendatarios incluyen también las "avanzadas" integradas por los hijos de los colonos de los núcleos de colonización centrales, quienes se desplazan a estos nuevos distritos provistos de un pequeño capital para reiniciar su ciclo de arriendo "generacional". 

    � La consulta de archivos notariales ha confirmado la presencia temprana de marchigianos en estos distritos. Allí, la compra de lotes urbanos en creciente valorización constituyó una de las estrategias de capitalización más frecuentes implementadas por los arrendatarios. Escribanía Medina. Escritura n.62, f.90 (13.3.1911). Agustín Paolucci, Venta de terreno en el pueblo de Arteaga. 

    � Ello se observa en la mayor proporción de propietarios por sobre la de arrendatarios, que en el caso de San José de la Esquina (39% de propietarios), Chañar Ladeado (41% de propietarios) y Arteaga (47% de propietarios), presentan un cuadro más balanceado que el referido a los distritos del departamento Rosario. Guía Oficial de la Provincia de Santa Fe, pp.657-670. 

    � Es difícil establecer el grado de representatividad de estos procesos aún en espacios cercanos. La localidad de Las Parejas, ubicada apenas 30 km al norte de Armstrong, sostuvo una oferta menor de tierras en venta hasta mediados de nuestro siglo, fenómeno que se verifica en la mínima proproción de pequeños propietarios de dicha localidad. Guía Oficial..., pp.605-606.

    � E. Gallo, La Pampa..., pp.170-171.

    � Delmo Daró, Apuntes históricos de la colonia y el pueblo de Armstrong, Rosario, 1976, p.32. Las tierras de la colonia Elisa fueron primero arrendadas a la sociedad de los comerciantes locales Cuffia, Sanguinetti y Raggio), quienes subarrendaron a su vez las tierras coloniales. 

    � D. Daró, Armstrong. Crónicas históricas. Desde sus orígenes hasta 1982..., en prensa.

    � C.F. de Silberstein, Parenti, Negozianti e dirigenti: la prima dirigenza italiana di Rosario (1860-1890), G. Rosoli, Identità degli Italiani in Argentina, Roma, CSER, 1993, pp.129-166.

    � Esta preeminencia regional también se repite dentro del primitivo grupo de fundadores de colonias privadas en la provincia de Córdoba, si bien en este caso las fortunas no reconocían un origen local marcado (A. Devoto, Boero, Minetti, Sammartino). El vice-cónsul Chiovenda reafirmaba, de todas maneras, el peso de los piamonteses dentro de dicho grupo. Rapporto...., Bolletino consolare, n.11, p.393. 

    � La Sociedad Castagnino y Pinasco, establecida entre 1886 y 1898, regenteaba la empresa familiar consistente en una "casa exportadora, importadora, almacén por mayor y menor de comestibles y bebidas y de efectos navales". Poseía además barracas, inmuebles y terrenos urbanos. La sociedad se deshizo ante la muerte prematura de Luis Pinasco, acaecida a los 57 años en 1897. Tribunales Provinciales de Rosario. Sucesión Luis Pinasco, 1897, Expediente n. 53. Su primo José Castagnino se mantuvo dentro del negocio rural, siendo uno de los socios fundadores y presidente de la Sociedad Rural de Rosario (1903). 

    � Tribunales Provinciales de Rosario. Sucesión Luis Pinasco, expediente n.53, 1897.

    � Así se deduce del ejemplo de Juan Pinasco, hijo del anteriormente mencionado Luis Pinasco, propietario del establecimiento agrícola-ganadero "La Blanca", ubicado en la localidad de Monte Maíz (Prov. de Córdoba), quien en 1916 arrendaba los lotes ganaderos y subarrendaba los lotes destinados a agricultura de parte de la propiedad de V. Laiseca ubicada en dicha localidad. Juan Pinasco a V. Laiseca, Correspondencia de V. Laiseca, Monte Maíz, 4.9.1916.

    � El elenco de propietarios de las casas de comercio de campaña y almacenes de ramos generales incluía un número mayoritario de apellidos de origen norditalianos (junto a un considerable elemento de origen español), por lo menos hasta fines de la primera década del novecientos. E. Zuccarini, Il lavoro degli Italiani nella Repubblica Argentina dal 1516 al 1910, Buenos Aires, 1909. Ya en la década de 1930, el cuadro mostraba una mayor diversificación. Guía oficial de la provincia...., pp.1143-1178.

Es menos precisa, en cambio, la información en torno a las formas de articulación "horizontal" existentes dentre los grandes importadores italianos de Rosario y las bocas de venta minoristas de campaña. Una breve descripción de los alcances de los introductores de productos italianos en las áreas rurales de la provincia de Córdoba, en: Rapporto..., Bolletino consolare, n.11, pp.158-160.

    � Lloyd's Greater Britain Publishing Co., XXth. Century Impressions of Argentina,Londres, 1911. 

    � D. Daró, Armstrong.  Crónicas históricas. Desde sus orígenes hasta 1982, año del centenario del pueblo, Rosario, 1983, pp.29-31.

    �  Estas oportunidades fueron aprovechadas por grupos familiares que respondieron a la oferta de tierras en arriendo de la zona en los años veinte. En la colonia La Amistad, por ejemplo, se instalaron como arrendatarios en 1922 los osimanos Pierantoni (padres, hermanos y nietos), quienes se desplazaron desde la localidad de Carcarañá (en donde residieron por 22 años) para arrendar un lote de menos de 200 hectáreas, en el cual trabajó todo el conjunto familiar coresidencial. En 1939, adquirieron una fracción de 98 has. en dicho campo. D. Daró, Entrevista a D. Pierantoni, 21.11. 1996. Los datos de arribo a la Argentina del grupo familiar de G. Mengoni (12 de noviembre de 1923) fueron confirmados con la Base de Datos informatizada del CEMLA (Buenos Aires). 

    � La mencionada famillia Mengoni tuvo noticias de la oferta de tierras en arriendo en el campo "La Amistad" a través de canales informales activados por "un paesano de Osimo radicado en Armstrong", seguramente parte de la red osimana del mayordomo de la propiedad. Entrevista a Giulio Mengoni, 12.11.1996. Estudios recientes llevados a cabo en áreas rurales de los departamentos del sudeste de la provincia de Buenos Aires han subrayado la vigencia de esta dinámica. B. Zeberio, Interacción informal y mercado en el acceso a la producción. Los partidos agrícolas del sur de Buenos Aires (1880-1950), XII Jornadas de la Asociación ARgentina de Historia Económica, Tandil, 1996 (mimeo).

    � La empresa C. Kuhne, de Rosario, decicada a la compra-venta y financiación hipotecaria de campos, se presentaba como experta en el negocio del arrendamiento, disponiendo de "elementos buenos de colonos que valorizarían la propiedad...". Correspondencia de V. Laiseca, Carta de C. Kuhne a Vicenta B. de Laiseca, Rosario, 10.3.1913.

    � Fue frecuente el endeudamiento de los arrendatarios vinculados a los acopiadores de cereales, quienes a su vez subarrendaban numerosas propiedades. Escribanía Medina. San José de la Esquina. Acta de Protocolo de Venta,n.4, f.5, 12.3.1911. Venta de muebles de chacra de Enrique Príncipe, subarrendatario de José María Cárcamo, a J.M. Cárcamo, consistente en tres parvas de lino, tres arados dobles, tres rastras, una máquina cortadora de alfalfa, una chata de cuatro ruedas, una jardinera.[Cárcamo fue un exitoso empresario rural de origen español asentado en el área de San José de la Estquina y de Arteaga, en el sudoeste de Santa Fe).

    � Estudios recientes llevados a cabo en áreas rurales de los departamentos del sudeste de la provincia de Buenos Aires han subrayado ya la vigencia de esta dinámica. Blanca Zeberio, Interacción informal y mercado en el acceso a la producción. Los partidos agrícolas del sur de Buenos Aires (1880-1950), XII Jornadas de la Asociación Argentina de Historia Económica, Tandil, 1996 (mimeo).

    � Lilian Diodati, Autobiografía de un inmigrante. La historia de Alvaro Mariani, Universidad Nacional de Rosario, Facultad de Humanidades y Artes, 1994 (Mimeo). Mariani, emigrante de Loreto (pcia. de Ancona), arribó a Villa Cañás en 1922, "recomendado" por un compaesano para trabajar como peón de la estancia de la familia Quirno en dicha localidad.

    � Los itinerarios seguidos por agricultores osimanos arribados antes y después de 1920 a la Argentina y después instalados en Armstrong así lo confirman. Sociedad Marchigiana de Armstrong, Censo de Osimanos, Armstrong, 1993.

    � El acceso a empleos jornalizados se articula con las etapas iniciales del ingreso al escenario rural también en el caso de inmigraciones de grupos familiares conjuntos, algunos de cuyos miembros se dirigían temporariamente a distintos destinos a fin de maximizar el ingreso familiar. La familia Mengoni, emigrada de Osimo en 1923, se dirige primero a Correa y poco tiempo después el jefe de familia se ocupa como peón mensual en Totoras, mientras que los hijos varones trabajan de boyeros en Bustinza. Entrevista a Giulio Mengoni. Armstrong, 12.11.1996. 

    � D. Daró, Apuntes históricos..., pp.145-156.

    � Carlos A. Foglia, Aportes para una Investigación. De San Severino Marche a Campo "La Maya Vieja", Monte Buey, Monte Buey, 1996 (mimeo).

    � Las fechas de arribo a la Argentina de los miembros de los grupos parentales en cuestión fueron corregidas a partir de los datos informatizados de las Listas de Pasajeros (1882-1924) (CEMLA, Buenos Aires). 

    � Sólo una de ellas (Delia Ventura), emprende la experiencia emigratoria transatlántica, en este caso para contraer enlace con un paisano de San Severino, Simón Mori Rossi, también asentado en el sur santafecino. C. Foglia, Aporte para una investigación..., pp. 6-7.

    � Contamos con escasos ejemplos de marchigianos que hayan entrado temprano al negocio de la comercialización (ramos generales y cereales), circuito en el cual piamonteses y vascos mantenían una considerable hegemonía. El caso de E. Cherri, primer comerciante de ramos generales (1916) de Monte Buey y luego acopiador de cereales (1922, Serra y Cia.), es bastante excepcional. Los comerciantes y acopiadores, generalmente subarrendatarios de grandes propiedades, observaron un significativo peso en el proceso de instalación de nuevas familias marchigianas. Marta Núñez, Reseña Histórica de Monte Buey, Monte Buey, 1982.  

    � Las familias Ventura y Foglia se hicieron propietarias de dichos lotes en 1954, cuando la propietaria (B. Thompson Riddle de Balfour) vende la estancia "La Maya Vieja" en respuesta al congelamiento de los arrendamientos dispuestos por el gobierno peronista. C. Foglia, Aportes para una investigación..., p.6.





    � Los cálculos de Campolieti sugieren lotes mínimos de 150 a 200 hectáareas para familias de 6 personas como proporción

ideal entre dimensión de la explotación y tamaño del grupo familiar.

R. Campolieti, La chacra argentina, Buenos Aires, 1914. 

    � E. Sartelli, Mecanización y conflicto social en la llanura pampeana: Santa Fe y la huelga de braceros de 1928, en: A. Ascolani, Historia del sur santafecino, Rosario, 1993, pp.269-290.

    � La tarea de reconstrucción de grupos familiares de Las Marcas es aún demasiado inicial. Su cruce con otras variables esenciales, tales como el tamaño de las explotaciones, permitirá ajustar con más precisión los límites y alcances de los distintos modelos de explotación familiar. 

    � Esta cuestión ya constituía el eje de un debate seguido por observadores y especialistas de la realidad agraria de las primeras décadas del novecientos. H. Miatello, Investigación agrícola de la provincia de Santa Fe, Buenos Aires, 1904. Las repercusiones de dicha preocupación fueron registradas tempranamente por la Federación Agraria Argentina (1912), cuyas solicitudes de ingreso de nuevos socios incluían detallada información de la estructura familiar (número de hijos varones y mujeres, edades), de las dimensiones de la explotación, de la capitalización (máquinas, herramientas) de los chacareros y años de permanencia en la explotación. 

    � Estas incluyen, por ejemplo, los ya mencionados intercambios de prestaciones de trabajo entre grupos parentales y vecinos dentro del marco de la gran propiedad en arriendo. El fenómeno se encontraba fuertemente difundido en las áreas de mediería de la provincia de Macerata. L. Ceccacci, M. Pentucci, Geografia umana..., p.5. Véase también, M. Bonaudo, S. Cragnolino, E. Sonzogni, Poblamiento y desarrollo económico: tres experiencias de los ochenta, en: Historia e Populacao, Sao Paulo, 1990, pp.4-6.



    � B. Zeberio, La situación de los chacareros arrendatarios en la pampa húmeda. Una discusión inacabada, en: A. Reguera, R. Mandrini (comps.), Huellas en la tierra. Indios, agricultores y hacendados en la pampa bonaerense, Tandil, IEHS, 1993, pp.191-208.

A. Reguera, Arrendamientos y formas de acceso a la producción en el sur bonaerense: el caso de una estancia del partido de Necochea, primera mitad del siglo XX, en: A. Reguera, R. Mandirini, (comps.), ibidem, pp.241-274.

    � Contrato de Locación, entre P. Príncipe a L. Príncipe, vecinos de Chañar Ladeado. Por arriendo de dos lotes en la Colonia Santa Catalina, por cuatro años y con reserva de usufructo de 34 hectáreas para P. Príncipe (padre del locatario). Escribanía Medina, n.17, f.135, 27.6.1912. Es frecuente que estos acuerdos se vincularan a distintas etapas del ciclo familiar, como en el momento al matrimonio de los hijos varones.

    � Prenda agraria, de P. Marchegiano a G. Marchegiano, vecinos de colonia Pellegrini. Por préstamo de $ 6.000 (sin interés), a dos años. Escribanía Galitelli, n.192, f. 366-367, 4.9.1920.

    � Entre otros casos paradigmáticos, citaremos aquí la sociedad civil establecida "por tiempo indeterminado", para la "explotación de chacra para agricultura", suscripta entre Ana Corona de Visconti, viuda, y su cuñado, Antonio Visconti, quienes en 1924 arendaban en conjunto 84 hectáreas en la colonia Santa Celestina en Arteaga (departamento Caseros). El contrato societario entre los cuañados Visconti establecía el trabajo connjunto para la roturación de la tierra, cultivos y recolección de cereales. También imponía como administrador y "dorector" de la sociedad a Antonio Visconti. Sociedad civil, entre A. Corona de Visconti y Antonio Visconti. Escribanía Galitelli, n.128, f.149, San José de la Esquina, 5.1.1924.

    � Aceptación de compra-venta, Francisco y Silvestre Brandolini, por compra-venta de 100 hectáreas en Arteaga, campo Santo Domingo, adquiridas por sus hermanos Agustín y Alesio en 1921. Escribanía Galitelli, n.14, f.27, 25.6.1924.

    � J.Tulchin, El crédito agrario en Argentina, 1910-1926, Desarrollo Económico, vol.18, n.71, 1978.

    � G. Carrasco, La provincia de Santa Fe. Su colonización agrØ1cola, Buenos Aires, 1894, pp.53-54.

    � La élite comercial italiana mantuvo el control del directorio rosarino del Banco de Italia y Río de la Plata (Recagno. Pinasco. Muzzio). Uno de sus mayores dirigentes, Santiago Pinasco, ocupó el cargo de Director de dicha institución en su sede central (1916-1922). Banco de Italia y Río de la Plata, Centenario del Banco de Italia y Río de la Plata (1873-1973), Buenos Aires, 1973.

    � B. Zeberio, La utopía de la tierra en el nuevo sud. Explotaciones agrícolas, trayectorias y estrategias productivas de los agricultores (1900-1930), Anuario IEHS, VI, Tandil, 1991, pp.81-112.

    � A. Arcondo, El conflicto agrario...,pp.373-375. . E.Scarzanella, Italiani d'Argentina, pp.121-155.

    � La expresión pertenece a E. Scarzanella, quien adjetivara de este modo las limitaciones de los agricultores pampeanos. E. Scarzanella, Italiani d'Argentina..., pp.94-100.
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